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"ESTRATEGIA DE LA INVESTIGACION METALURGICA 
EN LATINO AMERICA"

por Jorge Sábato

Si e l Dr. Villanueva com enzó su exposición diciendo que eran b ases p re li­
m inares para una d iscusión  de una m etodología general, Uds. me van a disculpar, 
porque las milas son b ases prelim inares para las bases prelim inares del Dr. Villa  
nueva. De manera que traer este  tema a esta  reunión ha tenido un objetivo funda­
mental que e s ,  com o e l de muchos otros que se  han traído a esta  conferencia, la 
de producir una determ inada inquietud en lo s  que trabajan en m etalurgia, por un 
lado y en los que planifican la economía y e l d esarro llo  por otro.

Corresponde naturalmente a una tendencia moderna que adquiere su aspee 
to m is  orgánico en los trabajos que rea liza  la O. E. C. D. en Europa. Por cuanto 
a l tener que fijar y determ inar la estrategia  en varios p a íses  y al hacer cuenta de 
los recu rsos d isponibles, la O. E. C. D. ha organizado com ités esp ec ia les , m eetm gs. 
reuniones de m in istros de ciencia , e t c . , con el objeto de tratar de planificar o de 
fijar algunos térm inos de planificación para la investigación científica y /o  técnica.
El problem a en térm inos generales e s  muy sim ple: frente al un iverso de cosas por 
investigar, evaluar los r iesg o s de la investigación, como lo expresara e l Dr. Villa 
nueva. En particular los r ie sg o s  m edidos, no de una em presa particular, sino en 
una form a teórica  general, para todo e l m ecanism o económ ico general. Teniendo 
en cuenta esto s dos factores, no cabe ninguna duda que la preocupación, en parti­
cular en el*caso c¿e los m iem bros de la O. E. C. D . , está  fundamentada. R eflexio­
nemos; s i  en el caso  de’ la O. E. C. D . , es decir en e l ca so  de lo s  p a íses Europeos, 
esa  preocupación está  fundamentada, en p a íses  de estructura mucho más débil, co  
mo lo s  p a íses latinoam ericanos, la fundamentación es m uchísim o m ás obvia.

Si'Tos^recursos disponibles son e sc a so s  y si para em plear e so s  recursos  
disponibles no trazam os una estrategia  adecuada, e l rendim iento socia l de e so s  r £  
cursos será  mucho menor todavía que s i para los m ism os d ispusiéram os de una 
política in teligente. Por supuesto que e s ta s  son cosas generales por cuanto están  
en la base de la creación de los organism os denominados Consejos Nacionales de 
Investigación que existen  en varios p a íses latinoam ericanos y que en los que no 
existen  muy pronto se  van a crear.

Pero es  una preocupación moderna, por supuesto, es una preocupación que 
;rhubiera producido aberración no solam ente a los econom istas libera les sino a ios
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p o líticos lib era les . Pero corresponden por otra parte a una realidad, que como 
siem pre ocurre, es  mucho más fuerte que los esquem as teóricos p re-ex isten tes. 
En ciencia , com o en otras actividades, habrá que planificar. E ste es un im pera  
tivo . Conviene mucho que lo s  q\ie hacen investigación com iencen a pensar en este  
problem a, por cuanto s i nó, le s  ocurrirá lo  que ha ocurrido en otras actividades: 
que serán planificadas de buenas a p rim eras, sin consultar su opinión y sin siquie^ 
ra haber llegado a la preocupación del problem a. Con el Dr. Villaifliev& rev isa ­
mos bastante bibliografía sobre este  tem a, y encontram os que lo s  tratam ientos ge 
nerales son d éb iles, que no hay una m etodología a la  cual podamos recurrir  como 
cr iter io , com o cartabón filo só fico . Lo que hay son tentativas, aproxim aciones al 
problem a. ^

Toda vez que me encuentro que sólo  hay aproxim aciones tentativas en un 
problem a, e so  me alegra porque a s f  tenem os chance de intervenir en la elabora­
ción del m ism o. Si el esquem a teórico  general “d igo- e s  débil, la metodología 
m ism a está  todavfa en elaboración. Nosotros hem os pensado que lo interesante, 
por un lado ser ía  tratar de hacer algún esquema teórico , com o e l que e l Dr. V illa  
nueva presentó, y por otro lado com enzar a aplicar algunas de e sa s  ideas a una 
disciplina esp ecífica .

En lugar entonces de ocuparnos de la investigación c ien tífica , de la in ves­
tigación tecnológica, com o concepto general, entrar en una d iscip lina, en un área  
determ inada, donde tenem os un producto un poco más evaluable que adem ás lo po 
damos refer ir  a necesidades y posib ilidades nacionales de corto, de mediano y de 
largo alcance.

Por lo tanto, s i e l inform e que presentó e l Dr. V illanueva puede ser ca lifi 
cado de teórico  y general o abstracto y general, sin que ninguno de e so s  tres adj<3 
tivos sean peyorativos, sino d escrip tivos, lo  que yo voy a proponer ahora e s  exac 
tamente la an títesis  de eso; es un an á lis is  muy crudo, muy descarnado, muy so­
bre elem entos prim arios de la m etalurgia. Y lo  hacem os un poco de intento, por 
que a s í  podemos com enzar a ver s i  c ierta s  ideas generales se  pueden aplicar al 
an á lisis  de situaciones particu lares.

Conviene que diga algunas co sa s  para beneficio de las personas que no e s ­
tán fam iliarizadas con la industria m etalúrgica. Algunos datos referen tes a esta  
industria, en e l contexto de la economía Argentina. Las que voy a decir son muy 
breves, y fá c ile s  de recordar, pero justifican un poco que s i hacem os un esfuerzo  
en la d irección  que he dicho sobre m etalurgia, tendrá alguna significación socia l y 
económ ica.

Si evaluam os la  im portancia de la industria m etalúrgica en térm inos del 
producto bruto nacional, a la  industria m etalúrgica le corresponde el 10% del pro 
ducto bruto, según los datos de 1963. El núm ero de estab lecim ientos de la indu£ 
tria  m etalúrgica, referid o  a l número total de estab lecim ientos de la industria ge­
neral, e s  del 27%; e l núm ero de obreros em pleados en la industria m etalúrgica  
e s  del 32%, resp ecto  al total de obreros em pleados en la  industria manufacturera 
general.
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E stos tres  parám etros, esto s tres  datos, dan idea de que hacer un esfu er­
zo en e l sector  de la m etalurgia e s  importante no solam ente porque sea nuestro  
oficio , sino que adem ás tendrá una significación económ ica socia l importante. Se 
podrfia. aproxim ar e l problema de una evaluación de las prioridades en la investiga  
ción m etalúrgica, sobre bases del siguiente tipo:

Se podrfan proponer influencias de corto, mediano y largo alcance en la 
econom ía nacional. Para dar un ejemplo: s i  tom am os un problem a de 
corto alcance podríam os tratar de evaluar en é l el r iesg o  que incurriría  
m os en investigar e se  problem a y lo s  beneficios que obtendrík la so c ie ­
dad en térm inos so c ia les  y económ icos.

Hago hincapié sobre esto  de la sociedad y no de un establecim iento o una in 
dustria particular, porque entiendo que no cabe d iscusión alguna que en p a íses de 
la estructura nuestra, pafses en d esarro llo , no cabe ninguna duda deberá haber or 
ganism os de planificación que fijarán lo s  objetivos so c ia le s , no los objetivos indi­
v iduales de determ inado sector. Y digo que im porta decir esto  en térm inos socia  
le s ,  porque e s  muy frecuente encontrarse con casos como e s t e . . . :

Una persona viene y le dice a uno: Ud. qué investiga?
Y uno le  contesta; un tem a cualquiera -digam os d isloca c io n es- por decir  
una cosa  muy a b str u sa .. .
Qué lástim a! Uds. tendrían que investigar cosas concretas.
Entonces uno dice; Qué son co sa s  concretas?
Cosas concretas son lo s  c lip s, com o éste  que tengo en la  mano. F íjese que 
los que yo fabrico se rompen.
Uno le  contesta; Qué lástim a que se  le rompan, trate de que no se le rom ­
pan. . .  (puede ser una respuesta).
Entonces el señor irá  muy disgustado y dirá; En lugar de estudiar d is loca ­
ciones, debería estudiar cosas con cretas, com o lo s  c lip s.

Claro, son cosas concretas para é l ,  que mide lo s  térm inos de su problem a, 
de su realidad de hoy a las 8 de la mañana, porque a las 10 quizás ya no fabrica más 
c lip s . Si uno pudiera evaluar e l estudio de d islocaciones en térm inos so c ia le s , a lo  
m ejor e s  mucho m ás importante que los c lip s de aquél señor.

Un ejem plo posib le en e l caso particular de la Argentina podrfa ser  e l h ierro  
s ilic io  para transform adores. En este  caso  nadie viene a golpear la puerta para ha 
cer ptegctntas c ien tffico -técn icas, porque e l señor que importa el h ierro s ilic io  pa 
ra lo s  transform adores y lo s  construye, no tiene ningün problem a de e se  tipo. Su 
negocio no es  e l h ierro  silic io ; su negocio son lo s  transformadores» Si é l dispone 
de h ierro s ilic io  en el mercado internacional *y a lo mejor hace buenos negocios con 
co sa s  la tera les  al h ierro  s ilic io , no tiene una preocupación latente. l a  tendrá e l dfa 
que se  c ierre  la im portación, e l dfe. que sobrevenga una guerra, o e l dfa que e x is ­
tan m ecanism os de presión. En e se  momento e l problema se  transform a para él 
en un algo concreto. Entonces e l diagnóstico que debem os hacer debe conducirnos 
a determ inar cuáles son los problem as concretos en térm inos so c ia les .



XXXV -  4 -

Eso nos va a decir cuáles son lo s  problem as concretos para hoy o para ma 
ñaña. E sos problem as concretos, en térm inos so c ia le s , no están relacionados a 
un individuo o a una preocupación individual solam ente. Debieran estar relaciona  
dos a un an á lis is  en amplitud y en profundidad. Los p afses no han hecho esto  mu­
chas v eces . Hay muchos ejem plos de que en los p a fses, como estructuras socia­
le s , no ha habido e l incentivo d irecto del beneficio económ ico a que s^ refer ía  e l 
Dr. Villanueva anteriorm ente.

No es  cierto  que individualmente uno tenga presente e sa  necesidad socia l. 
En una economik de m ercado lo que uno tiene presente son sus beneficios y 'este  
es  su objetivo fundamental; para eso  está . Entonces, cuando <?tecimas analizar  
prioridades de investigación en térm inos so c ia les  y no individuales, determ ina­
ción de r iesgos de investigación en térm inos so c ia les  y no individuales, y enume 
ración en forma de lista o nómina de lo s  problem as concretos de la  m etalurgia en  
un país, nos volvem os a refer ir  a térm inos so c ia les .

Entonces, en lo s  problem as de corto alcance una prim era aproxim ación  
muy grosera , in sisto  que muy grosera , pero es  una h ipótesis de trabajo, ser ía  
analizar la sustitución de productos m etalúrgicos por su influencia d irecta en la 
balanza de pagos. Esto que se  hace cuando hay una em ergencia nacional, una gue 
rra, un bloqueo, en lugar de hacerlo por una em ergencia nacional podríamos ha­
cer lo  con plena concienca. A nalizam os la lista  de productos m etalúrgicos que im  
porta e l pafs y observam os su incidencia sobre la  balanza de pagos. Medimos de 
esa  manera su costo  soc ia l, y esbozam os inmediatamente una prim era lis ta , por 
a s f  d ecir , de im portancia. Esta lis ta  no basta.

Aquí estarfa  la lista  en relación  con lo s  térm inos de la balanza de pagos. 
No basta esta  lista  si no ponemos al lado otra lista  que diga qué es  lo. que nos im  
pide elaborar, manufacturar esto s  productos que aquí estam os importando. El 
impedimento no son só lo  dificultades tecnológicas o cien tíficas; pueden ser conve 
nicncias nacionales, p o lítica s, de todo tipo. El organism o de planificación tam ­
bién deberá evaluar esto  y darle algún tipo de prioridad; deberá analizar e sa s  
causas.

Por últim o tendríam os que hacer una tercera  tabla y evaluar s i lo s  im pedí 
mentos que nos impiden elaborar son de naturaleza tecnológica, o bien e l  producto 
está  protegido por una red de patentes, por a s f  d ec ir lo , que impiden entrar a nos­
otros en su manufactura. Son productos cuyas inversiones de capital exceden posi 
bilidades nacionales?  E ste an á lis is  tiene que ver  con el estado del producto en e l  
m ercado mundial; es  d ecir , com o son las reglas del arte de elaboración, de tecnc 
logfa y de ciencia , que están  subyacentes en e l producto en cuestión.

Con e s ta s  tres lis ta s  uno puede com enzar a hacer una prim era secuencia d< 
prioridades. Por supuesto por debajo de todas están la s  posib ilidades ex istentes  
en e l pafs, en m ateria de investigación. Si e l pafs no tiene investigación toda esta  
lista  -por supuesto- e s  ridicula.
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Estoy partiendo de la base de que hem os aprendido la lección  No. 0. Un 
pafs debe tener un estudio de investigación determinado. Esa lección  la aprendi­
m os hace bastante tiem po. Aunque no la  hayamos aprendido del todo, aprendim os 
lo m ás importante. Entonces, esta  prim era aproxim ación de corto alcance (digo 
,rde corto" porque solam ente se  ha tenido en cuenta un aspecto del problema econó  
m ico, que e s  e l im pacto en su balanza de pagos), puede conducir por ejem plo, en 
e l caso  de la economía. Argentina, a algunas co sa s  in teresantes: la  Argentina im ­
porta norm alm ente 20 m illones de dólares aproximadamente en hojalata para enva 
se s  de productos a lim en ticios. Ha sido una importación tradicional argentina, por 
supuesto. E stos 20 m illones de dólares es una parte importante de nuestra impor­
tación anual, por cuanto im portam os en e l orden de los m il m illones de dólares de 
productos to ta les, de manera que 20 m illones de dólares no es una cifra ridicula o 
pequeña.

Qué im portancia tendría una investigación que analizara aspectos ta les co ­
mo lo s  siguientes: Por qué hojalata en ta les envases o para ta les  productos? Por 
qué no otros productos? Por qué no alum inio? Por qué no p lástico?  Por qué no 
v id rio s?  Además; Por qué hojalata de tanto esp esor , por qué hojalata de tal m e­
dida?

Y finalm ente: Por qué no dism inuir no solam ente e l esp eso r  de la chapa sino 
e l esp esor del recubrim iento m ism o, cuando este  incide tanto en e l producto final. 
Bueno, un desm enuzam iento de e ste  tipo, del proceso, (estoy tomando un ejemplo 
relativam ente fic tic io , excepto los 20 m illones de dólares), pero un desm enuza­
miento de e ste  problem a tiene sentido por una razón muy importante; porque la 
tecnología de la hojalata es  una tecnología, vieja en el mundo. Existen num erosos 
sustitutos y sucedáneos que han sido desarrollados en otros p a íses y que no han sĵ  
do aplicados a sus econom ías resp ectivas, porque la s  inversiones de capital que 
están  detrás de la industria de la hojalata, obstruyen esa  aplicación. Por lo  tan­
to, en e l m ercado internacional hay conocim iento en hojalata disponible, que po­
dría ser  transferido a la realidad nacional, re-analizado en térm inos del problema 
esp ecífico , y aplicado, s i  a s í  fuere conveniente.

P ero hay algo m ás todavía; é se  es  un proceso dinám ico, y a s í  hem os v isto  
hoy sorpresa^ mucho m ayores que la s  de la  hojalata, cuando hem os v isto  en las 
conferencias los otros d ías, la im portancia de la fibra de vidrio en una cantidad de 
aplicaciones tradicionalm ente m etalúrgicas. En este  terreno particular, e l campo 
de posib ilidades de creación original -en  térm inos de los productos nacionales* o de 
lo s  r^Q u^os n acion a les- está  muy abierto. Tendría sentido financiar, apoyar f i ­
nancieram ente, investigaciones en este  terr itorio . Y uno podría llegar en un se ­
gundo a n á lis is  a una valuación de r iesgo , en la medida que uno dijera; s i importa 
m os 20 m illones de dólares anuales de hojalata y un desplazam iento en su uso por 
otras co sa s , puede reducir e ste  costo  soc ia l en dos m illones de d ólares, podemos 
saber cuánto valdría -en  térm inos so c ia le s -  una investigación en hojalata.

Podríam os a s í arriesgar 2 m illones de d ó lares, por cuanto si los perdiése  
m os sería  una pérdida medida y en relación  con una probable ganancia importante.
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Entonces se  podría hacer e so  a través de un m ecanism o cred itic io  adecuado, a tra  
vés de un m ecanism o de seguro o a través de los m ecanism os de costo  socia l que 
tiene toda econom ía.

Otro caso  parecido a l de la hojalata, con algunas variantes, es  e l de hierro  
s ilic io  para transform adores. El pafs im porta anualmente e l  orden de 10. 000 tons. 
de chapa de h ierro s ilic io . H ierro s ilic io  para transform adores e¡? im& necesidad  
en todos los p a íse s , de cualquier parte del mundo, que com iencen cualquier proce^

-■ so  de industrialización, particularm ente de e lectrificación . Una fábrica de trans­
form adores e s  un buen sím bolo de n ivel tecnológico de un pafs. E l h ierro  s ilic io  
e s  un m aterial desarrollado y perfeccionado sobre todo en lo s  ú ltim os años por a^ 
gunas firm as -particularm ente am erican as- que han protegido adem ás e se  d es­
arro llo  con una red de patentes tan cerrada que las firm as in g lesa s , en el m ercado  
de h ierro  s ilic io , están  ahora em barcadas en una investigación de manera tal de 
reem plazar el s ilic io  en e l h ierro  s ilic io , por cuanto de lo  contrario no hay salida  
para esa  trampa de patentes.

Acá tenem os un caso en e l que no solam ente hay un costo  socia l sino un co£  
to político . Por cuanto en la  medida en que sobre e l h ierro  s ilic io  (que e s  un mate 
ria l tan estratég ico  como el cobre o m ás) haya un conocim iento, una tecnología m £  
nopolizada de una determinada m anera, dependiente de una determ inada estructura, 
nosotros tendrem os no solam ente un cuello de botella económ ico, sino un cuello de 
botella técnico. Entonces uno debe preguntarse cuál e s  e l estado del arte de hierro  
s ilic io .

Esta e s  la segunda tabla a la que m e refería  anteriorm ente; e s  muy impor 
tante porque, claro , s i  e l estado del arte e s  tal que nuestras chances de hacer algo  
en hierro s ilic io  son cero , o ca s i cero , entonces el costo  será  tan grande que no po 
drem os tom arlas. Esto exige un an á lis is  con bases tan sólidas en m etalurgia para 
saber a que d istancia, o que dificultades son la s  que hay que vencer, que solam ente 
un sólido conocim iento básico  m etalúrgico en un equipo de investigación puede dar 
la valoración correcta  de esto . Y s i uno no e s  capaz de darla, pues entonces puede 
no solam ente no reso lver  e l problem a, que e so  puede ocurrir muchas v e c e s , sino 
com eter un desatino comenzándolo a estudiar.

En el caso  particular del h ierro s ilic io , para term inar con él, mi opinión 
personal (y a lo mejor en la audiencia va a haber mucha gente que d ifiera conmigo, 
y estaré  encantado de que a s í  sea ) es  que e l conocim iento que ha derivado de esa  
m alla de patentes e s  un conocim iento alcanzable, s i se poseen conocim ientos bás_i 
eos fundamentales y se  sabe, por supuesto, e l oficio  de investigar. Si se  lo  ignora 
no tiene sentido.

Los ejem plos de largo alcance tienen que partir de un an á lis is  distinto que 
lo s  de corto a lcance. Los de corto alcance son basados en a n á lis is  inmediato de 
co sa s , como la balanza de pagos, etc . Los de largo alcance tienen que basarse  
en un an á lis is  d istinto, que con siste  esencialm ente no en la predicción del r iesgo  
económ ico, sino en algo d iferente, en la predicción del cam bio tecnológico. Ha-
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cia  donde va a cam biar la tecnología m etalúrgica en lo s  proxim os 15 años. Una 
evaluación acertada del cambio de la tecnología m etalúrgica en una determinada 
dirección , constituiría para un país en d esarro llo , la posibilidad de un salto  g i­
gantesco en su desarro llo  técn ico, por cuanto le daría la oportunidad de conve:r 
tir se  de comprador de roya lties , de pagador de nknow-how" en el estado de sub 
d esarro llo , a l estado inverso; de exportador de conocim iento, exportador de 
"know-how". Y lo que e s  m ás importante; una predicción adecuada del cambio 
perm itiría que e l país no instale industrias o tecnologías que son obsoletas en el 
momento m ism o en que e l país está  tomando la  decisión ,

Estados Unidos posee instituciones especia lizadas en el an álisis  de la pre 
dicción de cam bios tecnológicos. Rusia, por supuesto, en su estructura econóim  
ca, filosófica  más que económ ica, tiene subyacente este  tipo de a n á lis is . La 
O, E . C. D,  está  emprendiendo este  an á lis is  para ram as concretas de las d isc ip li­
nas técn icas. Los p a íses de A m érica Latina deberán hacerlo con mayor razón to 
davfa.

En e l caso concreto, en el caso  esp ecífico  de la m etalurgia, la  predicción  
de cambio se  podrá hacer en función de un an álisis  acabado del estado del arte a.c_ 
tual, de un an á lis is  de la proyección de las investigaciones en curso.

El Dr. Steinberg dió un muy buen ejem plo de é so  en un caso  muy sim ple  
en e l fondo pero muy interesante, de las v is ion es para la década del 60 de las pro 
piedades para m ateria les destinados a lo s  m otores de cohetes; vidrio (en caso  de 
ser  fabricados en vidrio) titanio o acero. El programa MEP que expusieron ayer 
e l Dr. Reed y e l Dr. P rom ise l, no e s  otra cosa que la previsión  del cambio tecno  
lógico en acción, pagado con e l presupuesto socia l del pa ís, para determ inar "de 
facto" cuáles van a ser  aquellas d ireccion es de cambio m ás im portantes. Lo me 
nos que debem os hacer nosotros e s  estar  muy vigilantes a l program a que expusie 
ron e l Dr. Reed y e l Dr. P rom ise l. Porque e llo s  no solam ente están haciendo una 
predicción teórica , sino que están invirtiendo no se  cuántos m illones de dólares en 
producir la  predicción a través de la investigación concreta.

Nada m ás. 
*


